Tema XII	 El Paleolítico Superior en Europa


1. Periodización y cronología


Estratigráficamente se localiza entre el Musteriense y el Epipaleolítico, comenzando avanzado el Würm II-III y finalizando durante el Würm IV y el Tardiglaciar. Durante todo este período hay alternancia de períodos fríos con otros cálidos. Cada uno de los períodos y cada uno de los yacimientos van a tener una serie de variaciones debidas fundamentalmente a la importancia relativa que en ellos adquiera cada actividad económica. Como consecuencia de la extensión y variedad del espacio a estudiar resulta difícil hacer una secuencia climática válida para toda Europa, pero se puede resumir así:


Würm II-III: ruptura climática, final del Paleolítico Medio (Musteriense final) y primeros niveles del Superior (Perigordiense Inferior).


Würm III: grandes oscilaciones climáticas con clima extremado. Perigordiense y Auriñaciense, y al final aparecen los primeros estratos del Protosolutrense.


Würm III-IV: mejoría climática. Solutrense Superior y Final y principio del Magdaleniense.


Würm IV: oscilaciones climáticas. Magdaleniense y transición del Paleolítico Superior al Aziliense, que en Francia puede situarse en la oscilación de Alleröd y en la Costa Cantábrica en el Dryas III.


2. Paleolítico Superior Inicial


2.1 Auriñacense


Periodización


Auriñaciense típico


Se desarrolla en el Würm III. Mantiene unos caracteres constantes en el material lítico: técnica de talla basada en las hojas de retoque marginal escamoso y reavivado de pequeñas esquirlas. La gran cantidad de raspadores domina a la de buriles, cuyo porcentaje varía, pero predominando casi siempre el buril diedro sobre el de truncatura retocada.


Los principales períodos son:


Auriñaciense I: El único con cierta homogeneidad en toda Europa y Próximo Oriente. Elemento común: las azagayas de base hendida. Según Soneville-Bordes:


Tipo Castanet: el más antiguo. Materiales con aire musteriense. Raspadores sobre hoja retocada y alguno doble, buriles escasos y malos. Abundan las piezas con retoque auriñaciense.


Tipo Ferrassie: Más frecuente. Utillaje más complejo y elegante, menor importancia de las piezas con retoque auriñaciense, más rapadores carenados y en hocico. Ïndice de buriles más elevado. Azagayas de base hendidas acompañadas ocasionalmente por las losángicas planas


Auriñaciense de Europa Central: distinto a los dos anteriores. Con azagayas de base hendida.Con gran cantidad de buriles y hojas auriñacienses y escasos raspadores, siendo espesos y carenados.


Auriñaciense Evolucionado


Grandes variantes regionales. Los principales períodos son:


Auriñaciense II: Azagayas losángicas aplanadas junto con las de base hendida.Aumento de raspadores de hocico frente a carenados, crecimiento paulatino de los buriles. Desparecen las hojas auriñacienses y disminuye el retoque escalriforme.


Auriñaciense III a V: En el III pocos datos. En el IV grandes diferencias locales. Los raspadores de hocico desplazan a los carenados en la i. lítica y en la ósea aparecen las azagayas de bisel simple y destacan las bipuntadas En el V aumentan los buriles y raspadores en hocico y decae el retoque escamoso. 





Aunque identificado desde el 42.000 BP, el Auriñacense sólo se difunde por toda Europa a partir del 35.000 BP y, pese a su gran dispersión geográfica, parece presentar una cierta homogeneidad industrial.


Industria


Sus características industriales se centran en materiales líticos sobre grandes hojas, normalmente retocadas con un retoque escamoso denominado retoque auriñacense (claramente relacionado con el retoque Quina, tendentes a semiabrupto). Las hojas presentan a veces amplias muescas en sus bordes, siendo conocidas como hojas auriñacenses estranguladas. También aparecen lascas espesas que se transforman en raspadores carenados y en hocico, así como buriles (con predominio de los diedros).


Útiles


Un útil característico de los primeros momentos es la hojita Dufour, pequeñas hojas con retoque semiabrupto, cuya presencia desde Sjuren en Crimea hasta Cueva Morín en Cantabria, pasando por Austria e Italia permite plantear las relaciones a larga distancia durante el Auriñacense. Su pequeño tamaño nos indica la necesidad de un uso engarzadas en un mástil (primera evidencia de piezas enmangadas).


El útil característico de la industria ósea es la azagaya (de base hendida, de sección aplanada o losángicas). El Auriñacense suele dividir en función de las formas y tipo de las azagayas. Así, en el Aurñacense Típico son características lasazagayas, y se sustituyen por azagayas losángicas o biapuntadas sin preparación especial en la base.


Yacimientos


La mayoría son en cueva, especialmente en la Europa occidental, como las cuevas Morín, del Pendo o del Castillo en Cantabria; el Reclau Viver o La Arbreda en Gerona; La Ferrassie, Castanet o el Abri-Pataud en Dordoña y Vogelherd o Geissenklösterle en Alemania.


En Europa central y oriental suelen encontrarse al aire libre, lo que permite constatar la existencia de cabañas y estructuras complejas en lugares como Willendorf o Lamgmannersdorf en Austria; Milovçe o Tibava en Checoslovaquia o algunos yacimientos de Kostienki en Rusia.


En muchos yacimientos se detecta la presencia de ocre, elemento habitual en las estructuras de habitación, y que puede resultar tanto de una coloración del propio suelo como de procesos de preparación y curtido de las pieles utilizadas en la cubrición de estructuras. La presencia de fosas y hogares estructurados no es exclusiva de los yacimientos al aire libre (Cueva Morín).


Comienza a ser habitual la presencia de enterramientos, destacando el propio del Abri de Cro-Magnon, o en Cueva Morín. Los restos de fauna permiten hablar de caza organizada y especializada hacia diferentes especies según las regiones, destacando el ciervo y el reno en Europa occidental, mientras que en la Europa central y oriental serán el caballo y los grandes bóvidos, junto a mamuts y rinocerontes lanudos, manteniéndose este modelo durante todo el Paleolítico Superior.


Desarrollo de elementos de adorno: dientes perforados, fósiles de moluscos y cuentas fabricadas en rocas blandas. Primeras evidencias artísiticas (figurillas de Vogelherd o Geissenklösterle).


2.2 Perigordiense Superior y Gravetiense


Junto al Auriñacense, el Paleolítico Superior Inicial presenta el desarrollo de otro complejo industrial basado en la producción de hojas de borde rebajado, conocido como Perigordiense Superior en Europa occidental, y como Gravetiense en Europa central y oriental. En ambos casos, la técnica dominante está orientada hacia la producción de hojas finas cuyo borde se retoca produciendo las denominadas hojas de dorso o puntas de La Gravette. Es un complejo industrial que tiene una enorme extensión cronológica y espacial, dependiendo de las zonas (entre el 28.000 y el 20.000 BP aproximadamente). Las fechas más antiguas proceden de Alemania (Weinberhöhle, Brillenhöhle), mientras que en Francia y España aparece realmente a partir del 25.000 BP.


En Europa occidental se prefiere el término Perigordiense para marcar su relación con el Perigordiense Inferior o Chatelperroniense, al considerar que la punta de La Gravette derivaría de la punta de Chatelperron. Su ausencia en Europa centro-oriental será la base del término Gravetiense para distinguirlos.


La riqueza de yacimientos como Dolni Vestonice en Checoslovaquia ha postulado la creación del término Pavloviense para definir una facies concreta, aunque se trate de la misma entidad.


Estos grupos industriales, al igual que todos los del Paleolítico Superior, son enormemente plásticos y existen una fuerte tendencia a la regionalización específica dentro de la homogeneidad técnica y económica. Su división se centra, a diferencia del Auriñacense, en la transformación de los instrumentos líticos, comenzando por las típicas puntas de La Gravette, las cuales se dispersan desde la Península Ibérica hasta el sur de Rusia. A esta primera fase sigue otra en la que las puntas aparecen preparadas en su base para facilitar el enmangue a un fuste, pudiéndose distinguir dos tradiciones regionales:


En Europa occidental se presentan las puntas de Font Robert, con un pedúnculo marcado por dos muescas. Éstas definen el Perigordiense V, en el que también aparecen otros elementos extremadamente sofisticados, como los buriles de Noailles (de 2 a 5 cm de largo, sobre hojas de pequeños tamaño). Ambos elementos presentan una dispersión restringida, aunque diferente. Mientras las puntas de Font Robert se distribuyen desde Cantabria hasta Bélgica y Alemania, los buriles de Noailles sólo se encuentran en el Cantábrico, Pirineos y Aquitania, con algunos ejemplares en la vertiente occidental de Italia. Los yacimientos de esta área son fundamentalmente en cuevas y abrigos, así como también al aire libre. Algunos yacimientos importantes son Le Flageolet y Roc de Combe. En Corbiac y Laugerie-Haute, F. Bordes confirmó la presencia de un Perigordiense VI y VII (protomagdaleniense), pero esta secuencia sólo tiene valor en el Perigord. Pocas estructuras de habitación conservadas. Destacan Flageolet (Dordoña), afloramiento rocoso habitado; Vigne-Brun (Loire, Francia), con restos de cabañas con apariencia de poblado, formadas con círculos de piedra de 4 a 5 m de diámetro, en cuyo interior se situaban los hogares de piedra.


En la Europa oriental y al oeste de Europa central serán las puntas de muesca las características. Junto a estos elementos líticos, la industria del hueso verá un auge espectacular, con el uso del marfil de mamut como materia prima básica.


Estructuras de habitación


La presencia de yacimientos al aire libre ha permitido descubrir estructuras de habitación complejas, que : no aparecen aisladas, sino agrupadas para formar conjuntos que pueden interpretarse como auténticos poblados, como Dolni Vestonice o Pavlov en Checoslovaquia y Kostienli IV en Rusia. A través de estas estructuras podemos apreciar que la vida social aparece estructurada en grupos extensos, agrupando varias familias.


Los diferentes tipos de estructuras son:


Cabañas con base en piedra delimitando la superficie, como en Dolni Vestonice II (Checoslovaquia), Mainz-Linserberg y Brillen höhle (Alemania) y Gagarino (Rusia)


Cabañas semisubterráneas con estructura de madera o hueso, como Molodova V6 y V7 (Moldavia), Pavlov (Checoslovaquia) o Kostienki VI (Rusia).


Cabañas de forma alargada con varios hogares, circundadas por paravientos sin techo. Ejemplos son Dolni Vestonice I, Pavlov I3 o Petrokovice (Checoslovaquia) o Kostienki IV (Rusia)


Pequeñas viviendas semisubterráneas con techo de defensas de mamut, con dimensiones cercanas a las de las defensas. Existen en Kostienki I, Avdeevo (Rusia) o Pavlov (Checoslovaquia).


Grandes hábitats construidos con intención de durabilidad, fabricados de restos de mamuts (mandíbulas, cráneos y escápulas). Entre ellas están Kostienki XI y Yudinovo (Rusia), y el de la calle Spadistza (Cracovia, Polonia).


Arte


Se presenta ya desarrollado, tanto por la presencia de figuras del arte mueble (cuya dispersión coincide casj con el Perigordiense-Gravetiense), como en el arte rupestre. En este último se da, junto a la presencia de figuras animales y humanas, un gusto por la decoración de útiles cotidianos, como los punzones o espátulas de Kostienki o Dolni Vestonice.


La presencia de figuras de Venus tiene una dispersión restringida entre el 25.000 y el 22.000 BP, apareciendo desde Francia (Laurel, Lespugue, Tursac o Brassempouy), Italia (Grimaldi, Romanelli), Austria (Willendorf), Checoslovaquia (Dolni Vestonice, Pavlov, Moravani, Petrovce) o Rusia (Kostienki I, 1, Kostienki XIII, Gagarino).


3. Paleolítico Superior Medio


La fase media del Paleolítico Superior se sitúa alrededor de los momentos de máximo frío durante la glaciación Würm, ocupando tanto los momentos interglaciares previos como el propio máximo. En el norte de Europa, el casquete glaciar avanza de nuevo, ocupando desde Escocia hasta Finlandia. Ésto provoca un descenso del nivel de los mares, haciendo desaparecer el mar del Norte y convirtiendo el canal de la Mancha en un istmo. Este descenso provoca en cierto modo que algunas regiones sean desocupadas, como Inglaterra o la Europa Central, donde encontramos un hiatus cultural. Este descenso provoca también la transformación por separado de las culturas de Europa occidental y oriental, que sólo con el Magdaleniense, a causa del retroceso glaciar en el Tardiglacial, volverán a presentar numerosos rasgos comunes. Mientras en la parte oriental se desarrollan complejos de tipo Epigravetiense, en una parte importante de Europa occidental aparece el Solutrense.


3.1 El complejo Solutrense


En Francia y la Península Ibérica aparecen (22.000-20.000 BP) una serie de instrumentos líticos que se sitúan entre los más elaborados del Paleolítico Superior: las puntas solutrenses, fabricadas con retoque plano invasor en talla bifacial. La evolución en la silueta de estas puntas de proyectil, aunque tiene rasgos regionales, ha sido la base sobre la que se ha sistematizado la evolución interna del complejo, hasta el punto que la distribución temporal de algunos tipos está fijada con notable precisión. Junto a estas piezas características, el Solutrense presenta otros instrumentos relativamente mediocres, con la excepción de los raspadores, e incluso supone un cierto renacimiento de algunos útiles musterienses como raederas y discos. Su industria ósea no es tampoco muy original, con la notable excepción de las agujas en asta de cérvido, cuya función parece obvia al presentar incluso ojo para enhebrar.


Origen del Solutrense


Respecto al origen del Solutrense se han propuesto varias hipótesis.


Para algunos autores derivaría de las industrias de foliáceos de Europa central, como el Szelitiense. Éstas perdurarían en Centroeuropa y bajarían con el aumento de los glaciares. El problema surge del hiatus cronológico entre las últimas industrias centroeuropas de foliáceos y el Solutrense, pues tras ellas tenemos todo el desarrollo del Gravetiense oriental.


Otra teoría era la que postulaba un origen hispano-africano, basado en puntas halladas en diferentes yacimientos peninsulares similares a otras del norte deÁfrica (Ateriense). Descubrimientos posteriores invalidaron esta teoría.


En algunas zonas parece intrusivo en una secuencia de tipo gravetiense o auriñacense, mientras que en otras (Perigord, Valencia) pueden encontrarse elementos evolutivos que anuncian su aparición. Hoy en día tiende a minimizarse el aspecto invasionista de sus estudios teóricos, para enfatizar las evidentes relaciones que presenta con algunos gravetienses septentrionales y con las industrias anteriores y contemporáneas del valle del Ródano e Italia (el Salpetriense...).





Las puntas solutrenses tendrían su origen en puntas del tipo Font Robert; al principio se utilizaría el retoque plano para regularizar la punta; luego ocuparía toda la parte dorsal de la pieza y posteriormente ambas superficies. En el Perigordiense VII ya se detectan algunas puntas que se pueden considerar de cara plana. Así pues, el Solutrense enlazaría con el Perigordiense Final por estos elementos, por lo que se puede considerar como un Proto-Solutrense. En la región cantábrica no se conoce el Perigordiense VI y se inicia con el Solutrense Medio (que coincide con el francés).


Divisiones





Algunos autores definen un Protosolutrense (Nivel G de Laugerie-Haute), si bien, no se encuentra muy definido, siendo mayoritaria la tendencia a incluir este nivel, con puntas de cara plana con retoque dorsal, en el Inferior, reservando la denominación para el nivel más antiguo de Bagedoule y Trilobite..





El Solutrense se compone de tres fases, caracterizadas por la presencia de diferentes tipos de puntas:


Solutrense Inferior: presenta puntas de cara plana en las que el retoque se sitúa sobre los bordes y las extremidades, tendiendo a cubrir progresivamente una de las caras y dejando la cara ventral sin retoque.


Solutrense Medio: presenta como forma típica las puntas de laurel. En ellas el retoque es ya bifacial, cubriendo ambas caras; éste tiende a ser un retoque plano y el soporte es, en muchos casos, una lasca gruesa que se va reduciendo hasta delimitar la punta.


Solutrense Superior: definido por las puntas de sauce, puntas más largas y finas que las de laurel, y en ellas el retoque es plano laminar, normalmente por presión. Junto a ellas también aparecen puntas de muesca, en las que el retoque es una muesca lateral que favorece el enmangue.





En este momento encontramos una fuerte tendencia a la regionalización con la aparición de otros tipos de puntas según las regiones. En algunos casos eran grandes puntas como las descubiertas en Volgu (centro de Francia), que alcanzan 40 cm, aunque su finura y longitud les hace instrumentos poco útiles. El uso de puntas bifaciales como puntas de proyectil explica su abundancia en ciertos yacimientos, donde aparecen por miles, y ante la ausencia de otras puntas y escasez de puntas de hueso, las convierten en elemento básico de la economía de estos grupos. Un elemento óseo nuevo son las agujas, que por primera vez presentan perforación.


Las técnicas de talla aplicadas sobre estas puntas permitió el desarrollo de una cierta variedad formal, presentando una fuerte tendencia a la regionalización (exclusivamente en Europa occidental) por la presencia de tipos específicos con puntas de dispersión local, centrada en tres núcleos: Aquitania, Levante y Cantábrico.


Durante este momento en la Europa oriental se ven los últimos momentos de la cultura Gravetiense en su transformación hacia un Epigravetiense de tipos pequeños. Pueden citarsde los yacimientos de Kostienki VIII (Thälmann), Kostienki XXI (Gmelin) y Eliseevici. En ellos aparecen cabañas circulares de tipo sencillo sin superestructura marcada. En esta región aparecen por primera vez las agujas de hueso con perforación.


Yacimientos


Los yacimientos clásicos del Solutrense se encuentran en Francia occidental (Laugerie-Haute, Laussel, Badegoule, Le Placard, Montaud...), sin rebasar el valle del Ródano, y en la Península Ibérica. Sus límites temporales están bastante bien fijados entre el 19.000 y el 16.000 a.C., aproximadamente, siendo tal vez algo más tardío, para fases equivalentes, en el Norte de España.


Estructuras de habitación, arte y caza


Las estructuras de habitación son raras en este momento, pudiendo sólo citar los restos en el Fourneau-du-Diable (Perigord, Francia), compuesta de un área de 12x7 m, delimitada por bloques rocosos en tres lados, formando la pared rocosa el cuarto. Algunos bloques estaban decorados mediante talla de varias figuras, sobre todo bóvidos. La presencia de frisos esculpidos en Roc-de-Sers indica la originalidad artística del Solutrense, también representada por la colección de plaquetas pintadas y grabadas en la Cueva del Parpalló.


Las técnicas de caza son las mismas que en períodos anteriores, aunque cabe mencionar el yacimiento de Solutre, donde se descubrieron restos de una matanza de caballos despeñados por un acantilado.


4. Paleolítico Superior Final


Tras el máximo período glaciar se empieza a producir una serie de alternancias templadas y frías, dentro de un retroceso general de los hielos. De nuevo los modelos de transformación cultural son distintos en ambas regiones, aunque su base general es la misma: la progresiva reducción en sus dimensiones de los útiles líticos. En Europa occidental aparece el Magdaleniense, definido fundamentalmente por los tipos de instrumentos en asta.


4.1 Magdaleniense


Periodización y cronología


A finales del Würm, coincidiendo con su última pulsación fría, (el Tardiglacial), aparece el último gran complejo industrial del Paleolítico europeo, el Magdaleniense, cuyos orígenes algunos autores sitúan en Francia basándose en algunas industrias que se consideran transicionales (Badegouliense o Protomagdaleniense), aunque las últimas investigaciones parecen considerarlas paralelas al verdadero Magdaleniense Inicial, que las absorbería con relativa rapidez. Su cronología iría desde finales del Solutrense (16.000-15.000 a.C.) hasta el 8.000 a.C., aunque en algún punto puede haber perdurado hasta inicios del Holoceno.





La división clásica de H. Breuil establece 6 niveles:


I	Azagayas de bisel simple con líneas óblicuas.


II	Azagayas de bisel doble. Lítico: tendencia a los tipos pequeños de forma geométrica.


III	Azagayas de sección triangular o cudrangular. Piezas óseas con acanaladuras longitudinales.


IV	Arpones con dientes muy poco marcados. Rodetes perforados en hueso. Propulsores.


V	Arpones de una sola fila de dientes bien marcados. Tridentes.


VI	Arpones de dos filas de dientes.


Esta teoría se está sometiendo a revisión, y actualmente se tiende a dividir en Magdaleniense Inferior, Medio y Superior,





Protomagdaleniense (Badegouliense) y Magdaleniense Inferior


El primer período sería el Badegouliense, asimilado a los antiguos Magdaleniense 0, I y posiblemente II. Su industria presenta lascas pequeñas con retoque abrupto en todo su borde, las raclettes. Su tecnología es básicamente de producción de lascas, utilizando algunos tipos de núcleos semejantes a los del Paleolítico Medio, mientras que de nuevo resultan abundantes las hojas retocadas como las auriñacenses.


El abandono de las puntas de proyectil líticas representó de nuevo el uso del asta como materia prima de las puntas. Los tipos principales son las puntas de bisel simple, con distribución exclusivamente francesa, mientras que en otras regiones el Magdaleniense se inserta en tradiciones locales.


Tras este momento se tiende a hablar de un Magdaleniense Inferior, aunque cada vez se diluye más con el período anterior o con el posterior, el Magdaleniense Medio.


Como estructuras de habitación tenemos el conjunto de estructuras en el valle del Isle (Perigord, Francia). Se trata de enlosados de formas ovaladas o rectangulares interpretados como fondo de cabañas. Algunas, como Solvieux se extienden por amplias superficies agrupando varias estructuras, mientras que otras, como Le Breuil o Le Plateau Parrain solo ocupan unos pocos metros cuadrados. Esta alternancia (que recuerda los modelos del Perigordiense Superior o del Gravetiense Oriental) confirma la existencia de esquemas de uso del territorio comunes y de base más cultural que ecológica.


Magdaleniense Medio


Engloba los antiguos Magdalenienses III y IV de Breuil, caracterizados por el desarrollo de los elementos óseos como las azagayas que durante este momento ven una fuerte diversificación. Las azagayas se unen a todo un desarrollo de la decoración y de la fabricación de obras de arte mueble, con una riqueza solo comparable a la del Gravetiense oriental. En este momento aparece un nuevo tipo de arma: el propulsor (del que sólo se conoce un precursor en el Solutrense de Combe Sauniere). Su uso permite aumentar la potencia de tiro, y fueron ricamente decorados con esculturas, apareciendo sobre todo en Francia (Pirineos y Dordoña), dos en Alemania y uno en la Cueva del Castillo (Cantabria).


Arte


Esta riqueza y diversidad permite hablar de regiones dentro del Magdaleniense, desarrollando cada una modelos artísticos propios. También a este momento se le puede atribuir el auge del arte rupestre. Un núcleo de especial riqueza es el pirenaico, donde durante el denominado Magdaleniense Medio Pirenaico encontramos yacimientos como Mas d’Azil, Isturitz, St. Michel de Arudy, Canecaude, La Bastide, etc., presentando evidencias de homogeneidad. Los propulsores presentan modelos comunes a lo largo de toda la cordillera (cabritillos de Bédeilhac, St. Michel de Arudy o Mas d’Azil, o los de cabeza de caballo de Bruniquel, Isturitz, Gourdan o Mas d’Azil). Otro ejemplo son los contornos recortados (cabezas de animales, generalmente de caballo) tallados sobre huesos hioides., también comunes a lo largo de la cordillera, incluso presentes en la cueva cántabra de La Viña, indicando posibles relaciones culturales entre ambas zonas.


Estructuras de habitación


Pocas evidencias de estructuras. Se puede hablar de una ocupación organizada de las cuevas. En la cueva de Anlene se encontraron varios hogares circulares con restos de huesos como combustible.


Magdaleniense Superior


La última fase del Magdaleniense se caracteriza por la aparición de un nuevo elemento, el arpón, que es un fuste de asta que lleva sobre su borde una serie de dientes. Su ventaja fundamental es que resulta muy difícil para el animal desprenderse de él, acelerando así su muerte.


Breuil dividió este momento del Magdaleniense en V y VI, estando el V caracterizado por los arpones de una hilera de dientes y el VI por los de dos hileras. En la actualidad se tiende a considerar un sólo momento por la ausencia de diferencias cronológicas en la aparición de ambos tipos. Como el resto de elementos del Magdaleniense, sólo se encuentran en Europa occidental, aunque llega hasta Alemania (Andernach y posiblemente Gonnesdorf). Un ejemplar en Molodova V1a marca el único caso de la Europa oriental, indicando la posible existencia de relaciones entre el este y el oeste.


Estructuras de habitación


Abundantes muestras de evidencias de estructuras, sobre todo en llanuras del norte de Francia y Alemania.. Las más famosas son las del conjunto de Ile de France, cerca de París, con yacimientos como Pincevent, Verberie o Etoilles. Este conjunto ha permitido identificar un modelo de hábitat centrado en cabañas circulares de superesctructura de madera, de entre 2 y 3 metros de diámetro, cuya unión forma a veces cabañas más grandes (como Pincevent 1). La estructura se centra en un hogar rodeado de un espacio de actividades domésticas y un espacio reservado (lechos). Más alejados encontraríamos los espacios de evacuación y limpieza de hogares.


Otros ejemplos espectaculares son los yacimientos de Gönnesdorf y Andernach en Alemania. Se trata de estructuras de habitación circulares, con un diámetro de 6 a 8 metros. Presentan enlosado de lajas rodeado por agujeros de poste y una fosa para el pilar central. La presencia de restos faunísticos hace pensar en un uso estacional. En Andernach es importante la presencia de conchas mediterráneas, que indican la videncia de relaciones a largas distancias entre los grupos humanos.


Desde un punto de vista económico, los yacimientos de la cuenca de París se centran en el reno, mientras los alemanes se centran en el caballo.


Industrias lítica y ósea


El Magdaleniense, tal y como se conoce en Europa occidental (España, Francia, Países Bajos, sur de Alemania), se caracteriza por una verdadera eclosión de instrumentos sobre hueso, muchas veces decorados con grabados, bastones perforados, propulsores con esculturas, varillas semicilíndricas, varios tipos de azagayas, arpones de una o dos filas de dientes, discos, pendeloques, espátulas... La industria lítica, en cambio, es relativamente monótonoa y exhibe bastantes tradiciones gravetoides. Se caracteriza por el predominio de grandes buriles (vinculados sin duda con la profusión de materiales grabados que aparecen en este momento), la sencillez de los raspadores y la presencia en cantidades variables de perforadores, hojitas con retoques abruptos y los primeros geométricos, piezas líticas diminutas de morfología muy estandarizada (triángulos, trapecios, medias lunas...) que sólo pueden haber sido utilizados enmangadas en un soporte de madera o asta. En esta fase es cuando se produce la mayor cantidad de obras de arte de todo el Paleolítico.


Yacimientos


La densidad de yacimientos magdalenienses, su buen grado de conservación y el gran número de elementos culturales que han dejado, desde el arte mobiliar hasta las cabañas, ha favorecido el estudio en detalle de sus grupos regionales, que se extienden desde el valle de Rin (Gönnersdorf, Andernach, Petersfels) hasta el sur de Francia (La Madeleine, Mas-d’Azil) y la Península Ibérica.


4.2 Hamburgiense


Los momentos finales del Paleolítico Superior ven en el norte de Europa la aparición de una cultura en parte ralcionada con el Magdaleniense y en parte original: el Hamburgiense. Su distribución abarca desde Inglaterra hasta Polonia, aprovechando tierrras abandonadas por el retroceso de los hielos.


Su industria lítica se basa en la técnica laminar, produciendo raspadores y buriles, junto a perforadores de punta gruesa o zinken. La rareza o ausencia de hojitas lo distingue del Magdaleniense. Son abundantes las puntas líticas, generalmente de muesca y de punta preparada.


La industria de hueso es escasa, debido a las condiciones de conservación, aunque aparecen algunos arpones que la relacionan con el Magdaleniense Superior. En algunas lagunas se han descubierto los riemenschneider, astas de reno en cuyos bordes se encuentra inserta una hoja.


La mayoría de los yacimientos se encuentran al aire libre, por lo que la conservación de restos óseos es escasa. Muchos de ellos se encontraban cerca de lagunas usadas como basureros.


Estaban especializados en la caza del reno. Las estrucutras del hábitat son de superestrctura simple, conservándose restos líticos y agujeros de los postes y vientos de sujección.


4.3 Epigravetiense


En Italia, el Paleolítico Superior Final está representado por el Epigravetiense, que presenta varias fases, marcadas sobre todo por las variaciones tipológicas dentro de conjuntos basados en una industria lítica de hojitas de dorso. Estos conjuntos, en los que la ausencia del Solutrense permite ver cómo evolucionan desde el Gravetiense, se encuentran también en los Balcanes, relación debida a motivos geográficos, por el descenso del nivel del mar debido al período glaciar. De esta forma, encontramos Epigravetiense en Sandalja II (Trieste) o en Badanj y Crvena Stijena en Bosnia. Más hacia el oriente se presnta en Hungría, donde hay cabañas simples con refuerzos de astas de renos en Dömos.


Las regiones de Centroeuropa presentan elementos epigravetienses, con influencias del Magdaleniense. En la cueva de Pekarna se descubrieron varias plaquetas grabadas con modelos semejantes a los occidentales.


4.4 El Paleolítico Superior Final en Europa central y oriental


Las estepas del sur de Rusia y Ucrania ven durante este momento el desarrollo de variantes locales del Epigravetiense conocidas como culturas de Mezin en Ucrania y de Molodova enMoldavia, derivadas claramente del Gravetiense local, heredando elementos anteriores.


Su industria puede considerarse epigravetiense, siguiendo la norma del Paleolítico Superior Final: reducción en las dimensiones de los tipos líticos, sobre todo por la presencia de microlitos.





Otras industrias son:


Industria del Bromme (Dinamarca): con puntas pedunculadas emparentadas con el Hamburguiense.


Grupo de Tjonger (Holanda): con puntas de dorso y raspadores cortos.


Creswelliense (Inglaterra): arpones de una o dos filas de dientes.


Marsoviense (Polonia): con tres períodos:


Inferior: similar al Magdaleniense, con punta de sauce con retoque plano en su extremo proximal.


Medio o Pludiense: menor número de buriles, raspadores más cortos y puntas más pedunculadas.


Superior: pocos buriles, raspadores muy cortos y las puntas tienen ya un pedúnculo largo y claramente diferenciado.


Tarnoviense (Polonia): contemporánea con el Marsoviense medio. Raspadores muy cortos y útiles de dorso que recuerdan a las puntas azilienses.


Witoviense (Polonia)


Arte


La industria ósea aparece ricamente decorada, siendo importante la presencia en Mezin y Mezirich de huesos como cráneos, mandíbulasy omóplatos pintados. La decoración es sobre todo de líneas quebradas paralelas, grabadas también sobre espátulas o brazaletes.


Las venus se encuentran también en este momento, aunque reducidas a simples esquemas triangulares. En Mezirich un hueso grabado en varios frisos ha sido interpretado como un posible mapa o paisaje.


Estructuras de habitación


Las realizadas con huesos de mamut alcanzan en algunos casos grandes cotas de complejidad. En Mezirich se descubrieron los restos de más de cuatro cabañas de forma circular de 6 a 8 metros de diámetro. Los muros estaban hechos con restos de mamuts, con más de 25 cráneos en Mezirich 1 y más de 50 mandíbulas en Mezirich 4. En esta última las mandíbulas estaban insertadas unas en otras para dar resistencia al conjunto. Los elementos estaban reforzados con huesos largos y defensas y hasta fragmentos de columnas vertebrales. En algunos casos, como Kostienki XI1a (Anosovka II) se detectó la presencia de un muro de huesos que dividía la estructura.


Las cabañas no estaban aisladas, sino aparentemente en auténticos poblados, en cierto modo sedentarios. Sin embargo, la coexistencia de estas grandes estructuras con otras más ligeras realizadas en madera supone mantener un sistema de hábitats alternos entre grandes lugares de integración y otros de disgregación, al igual que en otros momentos del Paleolítico Superior.
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